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Decretan duelo por poeta boaqueño 

 

Alcaldía ordenó tres días por 
fallecimiento del poeta e 
historiador Flavio César Tijerino

Familiares de don Flavio César 
Tijerino cargan su féretro cuando lo 
trasladaban hacia el cementerio 
central de Boaco donde fue 
sepultado la tarde de ayer.
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El alcalde sandinista de Boaco, Vivian Orozco Zamora, decretó tres días de duelo por el 
fallecimiento del poeta e historiador boaqueño, Flavio César Tijerino Fajardo, quien se rindió ante
la muerte después de batallar contra el cáncer. 

La Dirección y el Movimiento Amigos de la Biblioteca Pública Fernando Buitrago, a la cual 
pertenecía don Flavio Tijerino, le rindieron un homenaje póstumo en el cual participaron amigos 
y familiares que asistieron a sus honras fúnebres. La misa de cuerpo presente fue oficiada por 
monseñor Juan Moreira, vicario episcopal de Boaco. 

Juan Tijerino Fajardo, hermano del poeta fallecido, resaltó sus cualidades de enseñanza hacia los 
demás. “Por su casa desfilaron estudiantes de primaria, bachilleres, licenciados y doctores. Mi 
hermano literalmente se fue graduando con ellos porque tenía una gran sed de enseñar y de 
saber”, dijo. 

EJEMPLO DE PALABRA Y VIDA 

“Seres como él son ejemplo porque predican con la palabra y la vida. Además, Flavio César 
participó en diferentes movimientos de defensa de la sociedad civil, fue fundador de la Asociación 
de Ganaderos de Boaco, miembro del Grupo ‘U’. Amo entrañablemente el caserío como él le 
llamaba a Boaco, por eso es que su voz, siempre fue de abrir camino, de señalar ruta y de 
enseñar”, reseñó don Juan Tijerino Fajardo. 
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MAGISTERIO PERDIDO 

El escritor Armando Incer Barquero, amigo de don Flavio desde que ambos tenían unos 20 años 
de edad, lo describe como el poeta mayor que ha habido en Boaco en todos estos tiempos. “Por eso
su pérdida significa mucho, porque se pierde un magisterio, una manera de enfocar las cosas muy 
curiosamente y un modo de penetrar en todo, fue un rebelde con causa y a su manera defendió sus
posiciones”, describió Incer Barquero. 

Los restos de don Flavio César fueron acompañados hasta su última morada por familiares, 
amigos, funcionarios del Instituto de Cultura y personajes del ámbito nacional. 


